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Recordemos a “ese gran don Fernando”, 
como lo calificara Capentier*
Araceli García Carranza  
BIBLIÓGRAFA Y JEFA DE REDACCIÓN  
DE LA REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL DE CUBA JOSÉ MARTÍ
H
El 16 de julio, Cuba recordará el ani-
versario 135 del nacimiento de don 
Fernando Ortiz Fernández.
Nosotros, como bibliotecarios, debe-
mos recordarlo, entre otras razones, 
como miembro de la Junta de Patro-
nos que hizo posible la construcción de 
este hermoso edificio que hoy posee la 
Biblioteca Nacional. Además, en 1949, 
la Junta acordó designar a nuestra Bi-
blioteca Nacional con el nombre de José 
Martí, por iniciativa de don Fernando. 
La Junta presidida por Emeterio Santo-
venia, adquiriría los terrenos que hoy 
ocupa la institución, por 300 mil pesos, 
la primera piedra de edificio se colo-
caría el 28 de enero de 1952, y unos años 
después, el 24 de febrero de 1958, ten-
dría lugar su inauguración.
Don Fernando fue uno de los cuba-
nos ilustres que, con denodados es-
fuerzos, lograron para Cuba y ante el 
mundo esta hermosa Biblioteca Na-
cional.
Pero ¿quién fue este cubano tan 
sabio? Me atrevo a definirlo como 
hombre de fecunda existencia y de in-
mensa erudición: filósofo, historiador, 
* Palabras pronunciadas el 12 de julio del 2016, 
en la Sala de Etnología de la Biblioteca Nacio-
nal, en conmemoración del 135 aniversario 
del nacimiento de don Fernando Ortiz Fer-
nández.
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antropólogo, redactor, jurisconsulto 
y profesor. Hombre de espíritu inquie- 
to, confiado siempre en el futuro de 
Cuba, luchador incansable contra la ig-
norancia y el delito del racismo. Funda-
dor de un conocimiento científico: los 
estudios afrocubanos. Creador de con-
ceptos como “transculturación”, hoy 
aceptado y difundido por el mundo ci-
vilizado, don Fernando divulgó sus ha-
llazgos intelectuales con elocuencia y 
criterio imparcial.
Nació en La Habana, el 16 de julio 
de 1887. De padre español y madre cu-
bana su infancia y su juventud trans- 
currieron en Menorca, por ello su prime-
ra, obra inspirada en París y sus miste-
rios, la escribió en dialecto menorquín 
cuando cursaba el bachillerato.
Entre los años 1895-1898, estudió en 
la Universidad de La Habana la carre-
ra de Derecho y, en 1899, en la Univer-
sidad de Barcelona. En las vacaciones 
de este año, en Menorca, pronunció 
su primer discurso público y políti-
co el último día del siglo xix. En 1900 
se graduó en Barcelona de Derecho y, 
en 1901, estudió en la Universidad de 
Madrid: Filosofía del Derecho Jurídi-
co, Legislación Comparada, Histo-
ria de la Literatura Jurídica e Historia 
del Derecho Internacional. En diciem-
bre de este año se doctoró. Del tribu-
nal que lo examinó, dos profesores lo 
suspendieron y tres lo calificaron de 
sobresaliente. Su tesis de grado: “Base 
para un estudio sobre la llamada repa-
ración civil”, inspirada en la teoría po-
sitivista de Feresi y de Garófalo, alarmó 
a los profesores reaccionarios; pero el 
doctor Santa María, liberal pero aunque 
no radical, votó sobresaliente y declaró: 
“Nosotros estamos tratando con un cu-
bano que naturalmente es liberal, en-
tonces yo apruebo”.
En 1902 volvió a Cuba y, en 1903, 
fue nombrado para el servicio consu-
lar hasta 1905. Ejerció en La Coruña, 
Génova y Marsella y, finalmente, fue 
nombrado secretario de nuestra Lega-
ción en París.
En 1906, publicó en Madrid Los 
negros brujos, inició así una obra 
trascendental y reveladora acerca de 
nuestras raíces culturales. En este li-
bro descubría sus experiencias en una 
época en que las investigaciones et-
nográficas no eran bien recibidas y los 
prejuicios impedían el conocimien-
to de la realidad basada en la investi-
gación científica.
Ingresó en la Sociedad Económi-
ca de Amigos del País (SEAP) en 1907, 
y con motivo del 121 aniversario de 
esta institución, exactamente en 1914, 
pronunció un discurso titulado “Sea-
mos hoy como fueron ayer”, en el cual 
expresaba la necesidad de intensifi- 
car y extender la cultura para sal-
var la patria. Lamentaba que nuestra 
fe en la cultura se hubiera debilitado 
y que nuestra aristocracia se mostra-
ra escéptica, descreída y acobardada 
para desempeñar la necesaria función 
orgánica de todo grupo director de so-
ciedades. Señalaba que nos faltaba 
un robusto cerebro social, como diría 
el gran sociólogo Jacques Novicov. Y 
añadía que esa necesidad de creer en la 
cultura resultaba apremiante, ya que 
nuestra salvación como país dependía 
de nosotros mismos.
En 1916 publicó Los negros esclavos, 
segunda parte de su Hampa Afrocuba-
na, estudio sociológico y de derecho 
público, cuya primera parte había sido 
Los negros brujos. En 1919 dio a cono-
cer La crisis política de Cuba; en 1920, 
La fiesta afrocubana del Día de Reyes y, 
en 1921, Los cabildos afrocubanos. Su 
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Historia de la Arqueología Indocuba-
na, publicada en 1922, fue calificada 
por el profesor Sven Loven, de la Uni-
versidad de Gotemburgo como obra 
insigne, fundamental y profunda.
El 2 de abril de 1923, firmó el Ma-
nifiesto de la Junta Cubana de Reno-
vación Cívica; publicó Un catauro de 
cubanismos, apuntes lexicográficos, 
y Rubén Martínez Villena prologó y 
compiló sus discursos bajo el título En 
la tribuna. Dichos discursos reflejan el 
cerebro polifacético de don Fernando, 
como expresó Villena, quien añadió 
que en ellos se vería al publicista, al 
sociólogo, al estadista, al jurisconsul-
to y al maestro, siempre estudiante de 
las cosas de Cuba, al hombre honrado 
y al patriota íntegro.
Don Fernando inició en 1924 un ci-
clo de conferencias en la SEAP, ana-
lizaba entonces los factores de la 
decadencia cubana. En la conferen-
cia del 23 de febrero de 1924 ex-
presó: “En Cuba más 
que otros pue-
blos defender la 
cultura es salvar 
la libertad […] Hoy 
como nunca acaso, 
son los pueblos más cul-
tos los más fuertes, y solo en 
la verdadera cultura puede ha- 
llarse la fortaleza necesaria para 
vivir la vida propia sin servidum-
bre”. En este discurso se refirió a la En-
mienda Platt que llegó a estremecer el 
alma cubana por su irrespeto hacia 
nuestro derecho público, interno e 
internacional.
En 1924 integró de manera des-
tacadísima el Grupo Minorista, que se 
pronunció contra los falsos valores y 
por una radical y completa renovación 
de las letras y las artes sin olvidar los 
problemas políticos y sociales de 
Cuba, de América y de la humanidad. 
Al Grupo Minorista se debió la prime- 
ra protesta colectiva pública contra la 
tiranía machadista; contra los atrope-
llos y la explotación yanqui en Nicara-
gua, Santo Domingo, Haití y México; 
y en defensa de los intelectuales y ar-
tistas víctimas de regímenes dictato-
riales en España e Hispanoamérica. 
Ese mismo año, fundó la revista Archi-
vos del Folklore y publicó su Glosario de 
afronegrismos, estudio de lingüística, 
lexicología, etnología y semántica. El 
profesor Miguel Así Palacios, de la Uni-
versidad de Madrid, calificó este tra-
bajo de monumental diccionario, en el 
cual asombraba la erudición lingüísti-
ca y las dotes de observador científico 
de su autor. Ramón Menéndez Pidal, 
director de la Real Academia Española 
también reconoció la novedad de esta 
obra para el estudio 
histórico del caste-
llano.
S i n 
emba r go, 
en estos años 
veinte no solo brilló 
el etnólogo, también el jurisconsulto, 
al proponerle al gobierno un programa 
de reformas legislativas y administra-
tivas, para la defensa de la sociedad 
contra la criminalidad, limpiándo-
la de la corrupción carcelaria y orien-
tándola hacia la readaptación del 
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delincuente. Este Proyecto de 
Código Criminal Cubano, 
fechado el 26 de febrero de 
1926, inspirado por el posi-
tivismo criminológico italia-
no, trajo a Cuba importantes 
reformas al régimen penal 
colonial. Esta obra jurídica 
fue traducida al francés y al 
portugués. Enrique Ferri, el 
ilustre criminólogo italiano, 
lo calificó como un proyec-
to más científico y más po-
sitivista que el logrado por él 
mismo.
En ese mismo año, don 
Fernando anunció la publi- 
cación de un libro titula-
do La Defensa anticriminal; 
pero las circunstancias le 
fueron adversas y desistió de 
este trabajo. En esa etapa, 
había sufrido una desgracia 
familiar: murió su prime- 
ra esposa, Esther Cabrera, 
hija de don Raimundo Ca-
brera, con quien se había casado el 20 
de febrero de 1908 y de cuyo matrimo-
nio nació su hija Isis. Además, tuvo 
que enfrentar la devastación que pro-
vocó el huracán que azotó La Habana: 
dirigía entonces la SEAP y adoptó una 
serie de acuerdos para la reparación 
de unos edificios y la construcción de 
otros. Sin embargo, en ese año, a pesar 
de tantos inconvenientes y sufrimien-
tos, fundó nada menos que la Insti-
tución Hispano Cubana de Cultura, 
la cual quedó legalmente constitui-
da el 22 de noviembre en la bibliote-
ca de la Sociedad Económica. Don 
Fernando logró con ella un poderoso 
medio para incrementar el desarro-
llo y el intercambio cultural del país. 
En especial mantuvo vínculos con la 
España de las grandes proyecciones 
en el campo intelectual. Durante el 
machadato, esta institución fue clau-
surada y muchos de sus más preclaros 
colaboradores —Ortiz a la cabeza—, 
sufrieron destierro y cárcel política 
hasta 1935. 
Mientras, Ortiz representó a Cuba 
en el Congreso Internacional de Ame-
ricanistas, en Roma y en la Sexta Con-
ferencia Internacional Panamericana, 
y recibió de la SEAP de Madrid, la 
medalla de Socio de Mérito.
La revista Surco fue fundada en 1930, 
aunque cesó al año siguiente cuando 
publicó un manifiesto titulado “Base 
para una efectiva solución cubana”, en 
el que condenaba a la dictadura macha- 
dista, por lo cual tuvo que emigrar a 
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Estados Unidos, donde reunió a diver-
sos sectores de la oposición y trazó un 
plan de ataque contra el régimen exis-
tente en Cuba.
Memorable fue su participación en la 
sesión anual de la Américan Historical 
Association, en Boston, el 29 de diciem-
bre de 1930, en la cual trató sobre la situa- 
ción en Cuba y las responsabilidades de 
Estados Unidos con respecto a la polí-
tica cubana, como consecuencia de sus 
intervenciones militares, diplomáti-
cas y financieras. Se refirió, además, al 
problema universitario cubano y la re-
sistencia de estudiantes y profesores 
contra Machado, quien había clausu-
rado el Alma Mater y otros centros edu-
cativos, dejando cesante, en masa, a los 
profesores y privado de la enseñanza a 
niños y jóvenes cubanos.
El 20 de junio de 1931, la SEAP lo 
proclamó Socio de Mérito, alto y me-
recido honor que hasta esta fecha solo 
habían alcanzado José Antonio Saco 
y José de la Luz y Caballero.
Hasta 1933 vivió en Washing-
ton como desterrado voluntario y 
como embajador de la revolución 
antimachadista.
Fundó en 1936 la revista Ultra, 
que respondió hasta 1947 al pro-
grama de la Institución Hispano 
Cubana de Cultura. Esta pu-
blicación fue instrumento de 
difusión en pro de la cultura, 
incluso, más allá de nuestras 
fronteras. De ahí su nombre.
Con el propósito de estu-
diar objetivamente los fenó-
menos producidos en Cuba 
por la concurrencia de dis-
tintas razas y lograr la mayor 
compenetración igualitaria 
en la realización de sus co-
munes destinos históricos, 
en 1937, creó y presidió la Sociedad 
de Estudios Afrocubanos de La Ha-
bana.
En los años cuarenta publicó obras 
fundamentales para la cultura y la bi- 
bliografía cubanas: Contrapunteo cu-
bano del tabaco y el azúcar, adverten- 
cias de sus contrastes agrarios, eco-
nómicos, históricos y sociales, su et-
nografía y su transculturación; Las 
cuatro culturas indias de Cuba, obra 
presentada en el segundo Congre-
so Nacional de Historia, celebrado 
en Matanzas, uno de los memorables 
congresos que organizara Emilio Roig 
de Leuchsenring; en ella sustenta la 
hipótesis de que en Cuba se han su-
cedido cuatro tipos de culturas repre-
sentadas por los hallazgos de Guayabo 
Blanco, Cayo Redondo, Baní y Pue- 
blo Nuevo; El engaño de las razas, dado 
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a conocer en 1946 por la Edito- 
rial Páginas; y El huracán, su mi-
tología y sus símbolos, editada en 
México, en 1947.
Unos años antes, exactamente 
en 1942, se había casado con María 
Herrera González de Salcedo, en 
La Habana, el 14 de mayo, unión 
de la cual nació su hija María Fer-
nanda, a quien tuve el gusto de 
atender en el Departamento Colec-
ción Cubana, hace algunos años. Le 
enseñé la colección que de su pa-
dre poseemos en el mismo alma-
cén y quedó muy complacida, 
a pesar de que me confesó 
que hasta ese momento no se 
había sentido bien en Cuba.
Otra de sus memorables 
disertaciones en esa déca-
da de los cuarenta fue en el pri- 
mer Congreso Demográfico Inte-
ramericano de México, donde por su 
iniciativa se aprobó la supresión de la 
mal llamada Fiesta de las Razas, así 
como la abolición del uso del vocablo 
“raza” en los documentos oficiales. 
De igual modo, en la década del 
cincuenta legó a Cuba y a su biblio-
grafía obras monumentales: La Afri-
canía de la música cubana, Los bailes 
y el teatro de los negros, Los instrumen-
tos de la música cubana; y su Historia 
de una pelea cubana contra los demo-
nios. Solo con una de estas obras o 
con uno de sus glosarios o dic-
cionarios hubiera ganado la 
inmortalidad. Después del 
triunfo de la Revolución, se 
completó su Hampa Afrocu-
bana con la publicación de 
Los negros curros, en 1981, 
obra que había dejado iné-
dita. En ese año, Cuba cele-
bró su centenario y la Editorial de 
Ciencias Sociales publicó gran parte 
de lo mejor de su obra.
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En los últimos años de su vida tomó 
parte en importantes congresos en 
Brasil y Bolivia.
La Universidad de Columbia le 
otorgó el doctorado honoris causa, en 
esta ocasión tomó parte en la confe-
rencia: “La libertad responsable en las 
Américas”.
En 1964, el Consejo Nacional de Cul-
tura y la Universidad Central de Las Vi-
llas reeditaron Contrapunteo cubano 
del tabaco y el azúcar, notablemente au-
mentado.
Don Fernando Ortiz murió el 10 de 
abril de 1969, en su casa de L y 27, a los 
87 años de edad.
Si bien es cierto que don Fernan-
do Ortiz, entre otros ilustres cubanos, 
hizo posible que la Biblioteca Nacio-
nal tuviera este edificio, también es 
cierto que esta institución lo ha re-
cordado y promovido en correspon-
dencia con su inmensa y decisiva obra 
intelectual y cultural.
Bajo la dirección de la doctora Ma-
ría Teresa Freyre de Andrade, su bi-
blioteca fue comprada por un valor 
de 60 000 pesos y adquirida después de 
su muerte. Una gran parte de su pa-
pelería fue depositada en el Departa-
mento Colección Cubana. Sus libros 
fueron incorporados a los fondos de 
la BNCJM y poseen el ex libris de la 
colección de don Fernando Ortiz, lo 
que permite conocer, en cada caso, 
su procedencia. Posteriormente, sien-
do nuestro director el capitán Sidroc 
Ramos, compilé la bibliografía de don 
Fernando Ortiz y, años después, un 
suplemento enriquecedor. En este tra- 
bajo bibliográfico, aunque no exhaus-
tivo, incluí gran parte de su obra ac-
tiva en Cuba y en el extranjero, así 
como los hechos más importantes de 
su vida científica y política a través 
de los asientos pasivos que logré re-
cuperar. En el itinerario de su larga 
vida ofrezco datos biográficos y bi- 
bliográficos sobresalientes. La Biblio- 
grafía Activa aparece dividida en cin-
co partes: libros y folletos, prólogos 
e introducciones, traducciones, co-
laboraciones en libros y en publica-
ciones periódicas. La compilación está 
organizada en orden cronológico. Una 
indización auxiliar y de títulos acti-
vos facilita la recuperación de la in-
formación. Al final se relacionan las 
publicaciones periódicas y las seccio-
nes fijas de estas.
Esta obra mereció ser publicada en 
1998, en un volumen titulado Miscelá-
nea II. (La primera Miscelánea fue pu-
blicada en los años 1955-1957, en tres 
tomos, se trata de una excelente colec-
ción de estudios dedicados a Fernando 
Ortiz por sus discípulos, amigos y co-
legas en ocasión de cumplirse sesenta 
años de la publicación de su primer im-
preso en 1895, en Menorca. Estos tres 
tomos fueron publicados por la SEAP.) 
Pero la Miscelánea II fue publicada 
nada menos que por INTERAMÉRI-
CAS, la Sociedad de Artes y Letras de 
las Américas, en Nueva York. Incluyó 
la bibliografía y la cronología compila-
das en la Biblioteca Nacional. INTERA-
MÉRICAS reconoce y reproduce en 
este volumen la bibliografía que en pro 
de los estudios orticianos publicara en 
La Habana la Editorial Orbe a propues-
ta de nuestra institución.
Hoy, a 135 años del nacimiento de 
don Fernando Ortiz, la Biblioteca Na-
cional le sigue rindiendo homena-
je, promoviendo sus estudios no solo 
a través de su estudio general y de su 
colección depositada en el Departa-
mento Colección Cubana, sino tam-
bién de su Sala de Etnología.
Cuba no olvida a su tercer descu-
bridor, como lo denominó el doctor 
Juan Marinello Vidaurreta, en espe-
cial no lo olvida esta Biblioteca Nacio-
nal, ni la Casa de Altos Estudios de la 
Universidad de La Habana que lleva 
su nombre, así como otras institucio-
nes culturales y educativas.
Y para terminar, es preciso recor-
dar las palabras de Martínez Villena, 
en el prólogo al libro En la tribuna: 
Mañana, cuando triunfen los bue-
nos, los buenos son los que ganan 
a la larga, cuando se aclare el hori-
zonte lóbrego y se aviente el polvo 
de los ídolos falsos; cuando rueden 
al olvido piadoso los hombres que 
usaron máscara intelectual o pa-
triótica y eran por dentro lodo y 
serrín, la figura de Fernando Ortiz, 
con toda la solidez de su talento y 
su carácter, quedará en pie, sobre 
los viejos escombros, y será escogi-
da por la juventud reconstructora 
para servir como uno de los pila-
res sobre los que se asiente la nue-
va república.
Gracias por esta oportunidad a Lour-
des de la Fuente, pues, volver a don Fer-
nando Ortiz —en mi caso— es volver 
a mi juventud, a mis primeros años de 
trabajo en esta Biblioteca Nacional.
